
        
            
                
            
        

    


S.	West



Compartida



Esclava	victoriana	4



VSGE



©	Sophie	West

©	De	esta	edición	VSGE



Portada	y	diseño	interior:	VSGE. 



ISBN:	en	tramitación. 

Depósito	legal:	en	tramitación. 



Todos	 los	 derechos	 reservados. 

Queda	terminantemente	prohibida	la

difusión	

Bajo 

las 

sanciones

establecidas  por  las  leyes  quedan

rigurosamente 

prohibidas, 

sin 

la

autorización  por  escrito  de  los  titulares del  copyright,  la  reproducción  total  o parcial  de  esta  obra  por  medio  o

procedimiento  mecánico  o  electrónico, 

actual  o  futuro  —incluyendo  las

fotocopias  y  la  difusión  a  través  de internet— 

y 

la 

distribución 

de

ejemplares  de  esta  edición  y  futuras mediante alquiler o préstamo público. 





Índice

Los	pagarés

Una	sesión	especial

La	visita





Los pagarés





Cuando	 Joe	 fue	 a	 por	 Georgina

después	 de	 un	 buen	 rato	 de	 estar

hablando	 con	 Luisa,	 esta	 última	 se

quedó	 pensativa.	 No	 le	 gustaba	 la

situación	 en	 la	 que	 estaba	 la

muchacha.	 Estar	 con	 un	 hombre

como	 Malcolm	 era	 muy	 difícil,	 y

mucho	 más	 si	 no	 había	 tenido	 la

oportunidad	 de	 decidirlo	 por	 sí

misma.	 A	 ella	 misma	 a	 veces	 le

resultaba	difícil	estar	con	Rick,	y	eso

que	

lo	

había	

elegido

conscientemente. 

Tenía	que	hacer	algo. 

La	ventaja	de	ser	una	mujer,	y

además	 una	 sumisa	 en	 este	 mundo

de	 depravación	 sexual,	 era	 que

muchas	

veces	

los	

hombres, 

prepotentes	 siempre,	 olvidaban	 que

estaba	 presente	 y	 hablaban	 y	 hacían

cosas	 como	 si	 no	 estuviera	 allí.	 Y

Malcolm	no	era	la	excepción. 

Sonrió,	traviesa.	 Sabía	que	 si	la

descubrían	 se	 ganaría	 un	 buen

castigo	 (algo	 que	 no	 sería	 ningún

problema	 para	 ella),	 pero	 si	 tenía

suerte	y	se	salía	con	la	suya,	Georgina

tendría	la	oportunidad	de	escoger	sin

traicionar	a	su	hermano. 

Salió	 del	 salón	 decidida,	 y	 se

encaminó	 hacia	 el	 despacho	 de

Malcolm.	 La	 puerta	 estaba	 cerrada

con	 llave,	 pero	 aquello	 no	 era	 más

que	 un	 leve	 inconveniente.	 Hacía

años	 que	 había	 aprendido	 a	 forzar

una	cerradura,	y	aquella	no	sería	muy

dificil. 

Lo	 hizo	 en	 pocos	 minutos,	 y

entró.	 Encendió	 una	 lámpara	 y	 se

dirigió	 resuelta	 hacia	 la	 mesa.	 Sabía perfectamente	en	qué	cajón	guardaba

Malcolm	

todos	

los	

papeles

importantes,	 incluidos	 los	 pagarés

que	

todos	

aquellos	

pobres

desgraciados	 le	 firmaban	 cuando	 la

suerte	 no	 les	 era	 favorable,	 algo	 que sucedía	tan	a	menudo	como	la	lluvia. 

Revolvió	con	cuidado	hasta	que

los	encontró.	Sonrió.	¡Qué	sorpresa	se

llevaría	

Malcolm	

cuando	

lo

descubriera! 



Georgina	 llevaba	 una	 hora

encerrada	 en	 su	 habitación.	 No	 se

había	 quitado	 el	 vestido.	 Era	 tan

hermoso	que	quería	sentirlo	sobre	su

piel	 un	 ratito	 más.	 Malcolm	 se

enfadaría	 si	 volvía	 y	 la	 encontraba

vestida,	 pero	 dudaba	 que	 regresara. 

Se	 había	 ido	 demasiado	 enfadado,	 y

ella	ni	siquiera	comprendía	por	qué. 

Se	 levantó	 del	 butacón	 donde

estaba	sentada	y	se	arrodilló	frente	al

hogar,	 para	 remover	 las	 ascuas	 y

avivar	 el	 fuego	 para	 que	 no	 se

apagara.	Después	se	volvió	a	sentar	y

se	alisó	la	falda	del	vestido,	distraída. 

Llamaron	 a	 la	 puerta	 y	 se	 giró, 

extrañada.	 ¡Nadie	 llamaba	 antes	 de

entrar	en	su	dormitorio!	Después	oyó

la	voz	susurrante	de	Luisa. 

—Georgina.	¡Georgina! 

La	llamaba	de	forma	muy	suave, 

intentando	 que	 nadie	 más	 se

percatara	que	estaba	allí.	Se	levantó	y

corrió	 hacia	 la	 puerta,	 pegándose	 a

ella. 

—No	 puedo	 abrir	 —susurró, 

arrodillándose	 en	 el	 suelo—.	 Me

tienen	encerrada.	¡Si	alguien	te	ve...! 

—No	 te	 preocupes.	 Escucha. 

Tengo	los	pagarés.	Se	los	he	robado	a

Malcolm.	Te	los	paso	por	debajo	de	la

puerta. 

Cuando	 los	 vio	 aparecer,	 uno	 a

uno,	 Georgina	 no	 podía	 creérselo. 

¡Estaban	 todos!	 Por	 valor	 de	 20.000

libras. 

—¿Por	 qué	 haces	 esto?	 —

preguntó	con	voz	temblorosa. 

—Porque	 has	 de	 poder	 elegir, 

Georgina.	 Creo	 que	 le	 amas,	 y	 que	 él te	 ama	 a	 ti	 aunque	 no	 quiera

admitirlo.	 Ahora,	 con	 los	 pagarés	 en tu	poder,	 podrás	decidir	 qué	 quieres

hacer.	 Ahora	 me	 voy.	 Escóndelos

bien,	o	quémalos.	Adiós. 

—Adiós	 —contestó	 Georgina

con	 las	 lágrimas	 de	 agradecimiento

manando	de	sus	ojos—.	Jamás	podré

pagártelo. 

Abrazó	

los	

pagarés, 

aplastándolos	 contra	 su	 pecho.	 ¡Era

libre!	 El	 destino	 había	 querido	 darle una	 oportunidad,	 en	 forma	 de	 un

ángel	 llamado	 Luisa.	 ¡Podía	 irse	 si

quería!	Pero,	¿quería? 

Se	levantó	corriendo	y	fue	hasta

la	 chimenea.	 Miró	 los	 pagarés	 una

última	 vez	 para	 asegurarse	 que

realmente	 los	 tenía	 allí,	 y	 no	 había duda.	 Aquella	 era	 la	 letra	 de	 su

hermano,	y	su	firma. 

Los	tiró,	uno	a	uno,	en	el	fuego, 

y	 se	 detuvo	 a	 admirar	 las	 extrañas

formas	 que	 el	 humo	 blanco	 hizo	 al

rizarse	 hacia	 arriba	 por	 el	 tiro.	 ¡Era libre! 

Un	extraño	sentimiento,	mezcla

de	alegría	y	amargura	se	aposentó	en

su	pecho.	Podía	reclamarle	a	Malcolm

que	 cumpliera	 su	 promesa	 de

liberarla.	 Podía	 irse	 de	 Londres, 

buscar	otro	lugar,	y	empezar	de	cero

una	 nueva	 vida.	 Olvidar	 el	 dolor,	 las humillaciones,	la	rabia.	Pero	también

se	perdería	ella	misma,	aquella	mujer

que	había	 descubierto	en	 su	interior

y	 que	 gozaba	 sin	 pudor.	 Una	 mujer

que	 deseaba	 a	 Malcolm	 más	 que	 a

nada	en	el	mundo.	Incluso	más	que	su

ansiada	libertad. 

¿Tendría	 razón	 en	 lo	 que	 había

dicho	

Luisa? 

¿Malcolm	

estaba

enamorado	de	ella	pero	no	se	atrevía

a	 admitirlo?	 ¿Era	 esa	 la	 causa	 de	 su rabia?	 Le	 gustaría	 tanto	 poder	 saber qué	 pasaba	 por	 la	 cabeza	 de	 ese

hombre,	 para	 poder	 actuar	 en

consecuencia...	 demostrarle	 que	 no

había	 nada	 malo	 en	 amarla,	 que	 no

iba	 a	 defraudarle,	 ni	 a	 traicionarle. 

¿No	 se	 daba	 cuenta	 que	 la	 misma

lealtad	que	tenía	hacia	Linus,	la	tenía

hacia	él?	Y	no	solo	por	que	le	amaba, 

sino	 porque	 era	 su	 marido	 y,	 en

consecuencia,	 también	 era	 familia. 

Para	bien	o	para	mal.	Se	pertenecían. 

Dos	 horas	 más	 tarde	 estaba

agotada.	 Se	 quitó	 el	 vestido	 ella	 sola como	pudo,	y	se	metió	en	la	cama.	Le

rezó	a	Dios	con	fervor,	pidiéndole	que

le	 enseñara	 el	 camino	 a	 seguir	 para conseguir	atravesar	la	muralla	con	la

que	 su	 esposo	 había	 protegido	 su

corazón. 


***

Malcolm	 regresó	 al	 casino

pasada	la	media	noche.	Había	estado

dando	 tumbos	 por	 la	 ciudad, 

bebiendo	 en	 tugurios	 y	 buscando

bronca. 

La	

encontró, 

y	

pudo

deshacerse	de	la	rabia	en	su	corazón

dando	 y	 recibiendo	 unos	 cuantos

puñetazos.	 La	 pelea	 acabó	 bien,	 con

ambos	

contendientes	

bebiendo

juntos,	 olvidado	 ya	 el	 motivo	 de	 la riña. 

Volvió	 a	 casa	 con	 un	 pómulo

hinchado	y	el	labio	partido.	Subió	las

escaleras	 hacia	 la	 zona	 privada	 con

paso	agotado,	y	se	paró	ante	la	puerta

del	dormitorio	de	su	esposa. 

Georgina. 

Pensó	 en	 entrar	 y	 follarla	 con

dureza	

como	

la	

otra	

noche. 

Necesitaba	 sentir	 su	 calidez,	 los

brazos	rodeándolo,	oír	sus	gemidos	y

notar	 el	 coño	 apretado	 alrededor	 de

su	 polla.	 Pero	 se	 negó	 y	 siguió	 hasta su	habitación. 

Entró	 en	 el	 baño	 y	 se	 quitó	 la

ropa	 mientras	 se	 llenaba	 la	 bañera. 

En	 aquella	 casa	 siempre	 había	 agua

caliente,	 un	 lujo	 que	 pocos	 lugares

tenían.	Se	metió	en	la	bañera	y	con	el

cálido	contacto,	se	relajó. 

Pensó	en	Georgina,	otra	vez.	En

cómo	su	ardiente	boca	había	acogido

su	 polla	 sin	 emitir	 ninguna	 queja,	 en cómo	 se	 sometía	 a	 él	 gustosa	 de

recibir	todo	lo	que	él	le	daba. 

«No	seas	estúpido.	Lo	hace	por

su	hermano,	no	por	ti». 

Aquella	idea	lo	tenía	amargado. 

Saber	que	el	único	motivo	por	el	que

ella	

permanecía	

allí	

era	

para

mantener	 a	 su	 hermano	 a	 salvo,	 lo

carcomía	 por	 dentro	 y	 lo	 estaba

destruyendo. 

«Pues	 dale	 la	 oportunidad	 de

elegir». 

Se	 rio	 estruendosamente	 de

aquella	 estúpida	 idea.	 En	 cuanto	 le

diese	 los	 pagarés,	 ella	 huiría	 de	 allí como	 alma	 que	 lleva	 el	 diablo.	 No

permanecería	 a	 su	 lado	 ni	 el	 tiempo de	darle	las	gracias. 

«Todo	 es	 puro	 teatro.	 No	 lo

olvides.	Su	ternura	cuando	te	mira,	su

sumisión	 absoluta.	 No	 es	 más	 que

una	 farsa,	 que	 acabará	 en	 el	 mismo

instante	 en	 que	 le	 entregues	 los

pagarés	 de	 su	 hermano.	 ¡Maldita

sea!». 

Arreó	 un	 puñetazo	 contra	 el

agua	 y	 esta	 salpicó.	 Lleno	 de	 rabia, metió	 la	 cabeza	 debajo	 y	 aguantó	 y

aguantó	 hasta	 que	 sintió	 que	 los

pulmones	 estaban	 a	 punto	 de

reventarle.	Salió	de	golpe,	salpicando

de	nuevo.	Ni	siquiera	la	sensación	de

estarse	 ahogando	 había	 podido

eliminar	 de	 su	 mente	 la	 rabia	 y	 el deseo	que	sentía. 

Chorreando	 agua,	 atravesó	 su

dormitorio	 hacia	 la	 puerta	 que

separaba	 ambas	 habitaciones.	 Dio	 la

vuelta	 a	 la	 llave	 y	 abrió.	 Entró	 en	 el dormitorio	de	Georgina. 

Ella	

estaba	

durmiendo, 

arrebujada	entre	los	cobertores.	Tiró

de	 ellos,	 la	 cogió	 por	 la	 cintura	 y	 la puso	a	cuatro	patas.	Ella	se	despertó

con	 un	 sobresalto,	 y	 su	 primera

reacción	 fue	 luchar	 contra	 él.	 La

inmovilizó,	poniéndole	la	mano	en	el

cuello	 y	 aplastándola	 contra	 el

colchón. 

—Eres	 mía,	 maldita	 zorra	 —le

dijo,	siseando	en	su	oído. 

Le	

abrió	

las	

piernas

empujándolas	 con	 las	 rodillas	 y	 se

posicionó	 detrás,	 y	 la	 penetró	 con

violencia.	 Georgina	 se	 agarró	 a	 las

sábanas	 con	 fuerza,	 mordiéndolas

para	ahogar	el	grito	que	pugnaba	por

salir	 de	 su	 garganta.	 No	 era	 un	 grito de	 dolor,	 sino	 de	 satisfacción. 

Malcolm	 había	 ido	 para	 follarla,	 no

había	 podido	 mantenerse	 alejado,	 la

necesidad	 de	 estar	 con	 ella	 había

ganado	la	batalla. 

La	 agarró	 del	 pelo	 y	 tiró	 de	 él. 

Georgina	 se	 incorporó,	 siguiendo	 el

tirón,	aguantándose	con	las	manos.	A

cuatro	 patas,	 recibía	 las	 embestidas

de	 Malcolm	 con	 gemidos	 cada	 vez

más	 fuertes.	 Él	 estaba	 de	 rodillas

detrás,	 y	 el	 único	 contacto	 que	 tenía con	 su	 cuerpo	 eran	 sus	 manos

tirando	 del	 pelo,	 su	 pelvis	 chocando sonoramente	 contra	 su	 culo,	 y	 su

polla	penetrándola	con	dureza. 

—Te	odio	—gemía	Malcolm	con

cada	 embestida—.	 Te	 odio,	 maldita

puta.	¿Me	oyes?	Te	odio,	a	ti	y	a	todo

lo	que	representas. 

Pero	Georgina	sabía	que	no	era

cierto.	 Con	 cada	 palabra,	 escupida

con	 furia	 y	 rencor,	 ella	 sentía	 la

verdad	 detrás.	 La	 odiaba,	 sí,	 pero

porque	estaba	empezando	a	amarla	y

no	 quería.	 Se	 rebelaba	 contra	 la

certeza	 de	 necesitarla,	 de	 querer

protegerla,	de	sentirse	dominado	por

un	 sentimiento	 que	 no	 entendía	 ni

deseaba.	Luchaba	como	una	fuerza	de

la	 naturaleza	 desatada,	 llevándose

todo	a	su	paso,	arrasando	el	corazón

y	 el	 alma.	 Y	 cuanto	 más	 luchaba

Malcolm,	 más	 lo	 amaba	 Georgina, 

porque	 veía	 la	 imperiosa	 necesidad

que	

tenía	

de	

ser	

amado

incondicionalmente,	 y	 la	 terrible

certeza	que	él	estaba	convencido	que

no	era	digno	de	ser	amado.	Por	eso	se

protegía, 

intentando	

con

desesperación	que	ella	lo	odiase,	que

lo	 aborreciese,	 para	 ratificar	 así	 la existencia	 del	 agujero	 vacío	 en	 su

corazón. 

Pero	no	iba	a	permitirlo. 

No	 sabía	 cómo	 aún,	 pero	 iba	 a

demostrarle	 a	 Malcolm	 que	 estaba

equivocado. 

Georgina	

se	

corrió	

entre

estertores	 paradisíacos,	 y	 Malcolm

fue	detrás,	derramando	su	semilla	en

su	interior.	Cuando	él	bajó	de	la	cama

sin	decir	ni	una	palabra	y	abandonó	la

habitación,	 Georgina	 se	 dejó	 caer	 de lado	 sobre	 el	 colchón	 y	 se	 tapó	 con los	 cobertores.	 Se	 durmió	 poco

después,	con	una	beatífica	sonrisa	en

los	labios. 



Una sesión especial







Los	 dos	 días	 siguientes	 se	 vistieron de	 monotonía.	 Malcolm	 acudía	 a	 ella

con	 puntualidad	 a	 la	 hora	 de	 las

comidas.	Primero	comía	él,	y	después

Georgina.	No	había	vuelto	a	obligarla

a	comer	como	un	perro,	al	contrario:

le	 daba	 de	 comer	 con	 sus	 propias

manos,	y	lo	hacía	con	delicadeza.	Con

cada	 uno	 de	 sus	 movimientos,	 ella

veía	detrás	un	gesto	de	ternura.	Quizá

se	 engañaba,	 o	 quizá	 estaba	 en	 lo

cierto.	 Por	 la	 tarde	 acudían	 a	 la

mazmorra,	y	Georgina	se	sometía	con

pleno	 goce	 a	 los	 juegos	 de	 Malcolm, gritando	 de	 placer,	 dejándose	 ir	 en

este	 mundo	 lleno	 de	 depravación	 y

que,	 sin	 embargo,	 le	 estaba	 dando

tantas	alegrías	como	penurias. 

Al	tercer	día,	algo	cambió	en

aquella	rutina. 

Había	 comido	 sola,	 y

curiosamente	 echó	 en	 falta	 la

presencia	de	Malcolm	y	la	manera	en

que	 tenía	 de	 llevarle	 la	 comida	 a	 la boca,	 como	 si	 fuera	 una	 niña

pequeña.	 Sus	 leves	 caricias,	 que	 a

otra	 podrían	 parecerle	 casuales, 

incluso	 humillantes,	 sobre	 todo

cuando	 de	 forma	 descuidada	 pasaba

el	 dorso	 de	 la	 mano	 por	 uno	 de	 sus pezones,	 a	 ella	 la	 excitaban	 y	 lo

consideraba	el	juego	previo	antes	de

que	 la	 llevara	 a	 la	 mazmorra,	 donde se	desataban	las	pasiones. 

Después	de	comer,	Joe	entró	en

la	habitación	llevando	un	enema	en	la

mano.	Le	indicó	que	lo	siguiera	hasta

el	 baño,	 la	 obligó	 a	 inclinarse	 hacia adelante	 y,	 después	 de	 llenar	 la	 pera con	 agua	 templada,	 se	 la	 introdujo

por	el	ano	y	procedió	a	irrigarla. 

Georgina	

lo	

aguantó	

con

estoicismo.	 Si	 Joe	 hacía	 algo	 era

porque	

Malcolm	

se	

lo	

había

ordenado. 

Después	le	pidió	que	aguantara

durante	 unos	 minutos,	 y	 cuando	 ya

no	 pudo	 más,	 la	 hizo	 sentarse	 en	 el retrete	 para	 que	 evacuara.	 Se	 quedó

allí,	 observándola,	 y	 Georgina	 se

sintió	más	humillada	que	nunca. 

Se	 lo	 hizo	 dos	 veces	 más,	 sin

mediar	 casi	 ninguna	 palabra	 entre

ellos,	 hasta	 que	 estuvo	 seguro	 que

estaba	 tan	 limpia	 por	 dentro	 como

por	fuera. 

En	 cuanto	 terminó,	 la	 llevó	 a	 la

mazmorra	 sin	 que	 Malcolm	 diera

señales	 de	 vida.	 La	 esposó,	 la	 hizo arrodillarse,	y	le	tapó	los	ojos	con	un

pañuelo	de	seda.	Georgina	esperó	allí, 

desnuda	 como	 siempre,	 sin	 poder

ver. 

¿Qué	 le	 haría?	 Se	 imaginó	 en	 la

cruz,	o	colgada	de	las	cadenas.	¿Quizá

utilizaría	 el	 potro?	 O	 la	 mesa	 de	 la primera	 vez.	 Aquella	 le	 gustaba

especialmente. 

Estar	

totalmente

inmovilizada,	atada,	amordazada,	sin

poder	 protestar,	 expuesta	 a	 los

caprichos	de	Malcolm,	y	a	sus	deseos. 

Se	 excitó	 y	 notó	 cómo	 la

humedad	 empezaba	 a	 impregnar	 su

sexo.	 Se	 removió,	 inquieta,	 cansada

de	 esperar.	 Quería	 que	 viniese	 ya. 

Necesitaba	 que	 la	 follara	 con

desesperación.	 ¡Se	 había	 convertido

en	 una	 adicta	 a	 él!	 De	 la	 misma

manera	 que	 algunos	 desgraciados

acudían	a	los	fumaderos	de	opio. 

Oyó	la	puerta	abrirse	y	cerrarse, 

y	 pasos	 que	 se	 acercaban	 a	 ella.	 Era Malcolm	 y	 alzó	 el	 rostro,	 sonriente, para	recibirlo. 



Malcolm	dejó	a	Rick	al	lado	de	la

puerta	 mientras	 se	 acercaba	 a

Georgina.	 Estaba	 muy	 hermosa, 

completamente	 desnuda,	 de	 rodillas, 

y	con	un	pañuelo	de	seda	que	cubría

sus	 ojos	 dejándola	 ciega.	 Sonrió	 al

alzar	el	rostro	como	si	pudiera	verlo	y

a	él	se	le	encogió	el	corazón. 

Lo	 odiaría.	 Estaba	 seguro. 

Cuando	 aquella	 sesión	 que	 estaba	 a

punto	 de	 empezar	 terminara,	 ella	 lo

detestaría.	 Y	 así	 era	 como	 tenía	 que ser.	 Era	 lo	 que	 él	 ansiaba.	 Deseaba que	 lo	 odiara	 con	 todas	 sus	 fuerzas para	 poder	 convertir	 su	 vida	 en	 un

infierno.	 Para	 que	 se	 rindiera.	 Para que	 claudicara	 y	 eligiera	 irse	 de	 su lado,	 vender	 a	 su	 hermano	 Linus, 

romper	la	lealtad	que	la	mantenía	allí

anclada. 

La	 cogió	 por	 la	 barbilla	 y	 le

acarició	 la	 mejilla	 con	 el	 dorso	 de	 la mano.	 Ella	 siguió	 el	 movimiento	 con

su	rostro,	buscando	más. 

—Ven	 —le	 dijo,	 y	 la	 cogió	 del

brazo	 para	 ayudarla	 a	 levantarse	 y

guiarla	hasta	el	nuevo	mueble	que	le

habían	traído	aquella	misma	mañana:

un	cepo. 

Era	como	los	de	la	edad	media, 

aquellos	

que	

utilizaban	

para

escarmentar	 a	 ladrones	 de	 poca

monta	 dejándolos	 allí	 atrapados	 y	 a

merced	de	la	chusma,	que	les	tiraban

toda	 clase	 de	 verduras	 podridas,	 y

aguas	 fétidas.	 Pero	 este	 sería

utilizado	para	algo	muy	diferente. 

Le	 soltó	 las	 manos	 de	 los

grilletes.	Abrió	el	cepo	y	la	guió	hasta

que	 apoyó	 la	 cabeza	 y	 las	 manos	 en los	agujeros.	 Ya	colocada,	 procedió	a

cerrarlo,	 atrapándola.	 Después,	 se

agachó	 para	 atarle	 los	 tobillos	 a	 los grilletes	 que	 había	 en	 el	 suelo, 

obligándola	 a	 mantener	 las	 piernas

bien	

abiertas. 

Se	

levantó, 

aprovechando	 el	 movimiento	 para

acariciar	sus	piernas	de	abajo	arriba. 

Cuando	 sus	 labios	 pasaron	 cerca	 de

las	 nalgas,	 las	 besó	 primero,	 y

después	la	azotó	en	ambos	lados.	Ella

emitió	 un	 gritito	 y	 se	 humedeció	 el coño	de	placer. 

Malcolm	 caminó	 alrededor	 de

ella	 y	 se	 puso	 delante.	 Miró	 a	 Rick, que	había	 permanecido	en	 la	 puerta, 

mirando	 expectante,	 esperando	 el

momento	 en	 que	 su	 amigo	 le

permitiera	 intervenir.	 Deseaba	 a

Georgina	 desde	 el	 mismo	 momento

en	que	la	había	visto	por	primera	vez, 

durante	 la	 fiesta,	 y	 ahora	 podría

tenerla	 para	 él	 aunque	 fuese	 bajo	 la supervisión	de	su	amigo. 

Malcolm	 sacó	 la	 mordaza	 del

bolsillo	 y	 se	 lo	 colocó	 a	 Georgina. 

Después	le	susurró	al	oído:

—Hoy	será	una	sesión	especial, 

pequeña	 zorra.	 Tengo	 un	 invitado

que	se	ha	quedado	a	comer,	y	tú	serás

su	postre. 

Georgina	inspiró,	asustada.	¿Iba

a	 dejar	 que	 otro	 hombre	 la	 tocara? 

Pensó	que	nunca	más	se	vería	en	esa

posición,	 no	 después	 de	 lo	 que	 pasó cuando	 lord	 Cramsing	 quiso	 que	 le

hiciera	 una	 felación.	 La	 reacción	 de Malcolm	 la	 había	 hecho	 pensar	 que

no	 volvería	 a	 hacerla	 pasar	 por	 algo así. 

Estaba	equivocada. 

¿Quién	

sería	

el	

hombre? 

Tembló,	 imaginándose	 al	 asqueroso

lord	otra	vez.	¡No!	Tiró	de	las	cadenas

que	 sujetaban	 sus	 pies,	 intentando

liberarse.	 La	 maldita	 mordaza	 le

impedía	 protestar	 por	 aquello.	 Los

ojos	 bajo	 el	 pañuelo	 negro	 se

humedecieron. 

¡No!, 

volvió	

a

repetirse.	 ¡Malcolm	 no	 le	 haría	 algo así! 

—¿No	te	apetece	ser	follada	por

otro,	 esclava?	 —le	 preguntó,	 y	 en	 su voz	había	una	burla	que	le	rompió	el

corazón—.	Pues	lo	siento	por	ti,	pero

eso	 es	 lo	 que	 va	 a	 suceder.	 Así	 que será	mejor	que	te	prepares.	Vamos	a

follarte	los	dos,	querida. 

¡¿Los	 dos?!	 ¡¿A	 la	 vez?!	 ¿Cómo

iba	a	ser	eso	posible? 

Malcolm	 se	 apartó	 de	 ella.	 Fue

hasta	 el	 mueble	 que	 había	 contra	 la pared	 y	 rebuscó	 por	 los	 cajones. 

Georgina	lo	podía	oír	hacerlo,	aunque

no	veía	nada.	Después	volvió	a	ella	y

se	puso	a	su	espalda. 

—Tienes	un	hermoso	culo	para

ser	follado,	cariño	—dijo,	y	soltó	una

risita	hiriente.	Le	abrió	las	nalgas	y	le introdujo	 algo	 en	 el	 ano,	 una	 cosa

dura	y	fría	que	empezó	a	dilatarla—. 

Esto	 te	 ayudará	 para	 que	 puedas

recibir	 mi	 polla.	 Nunca	 te	 he	 follado por	 aquí,	 y	 ya	 es	 hora,	 putita.	 Te gustará,	 ya	 verás.	 ¡Ven!	 —dijo

dirigiéndose	 a	 Richard—.	 ¿Quieres

admirar	su	precioso	trasero? 

Richard	 se	 acercó	 y	 se	 puso	 al

lado	de	Malcolm.	Realmente	tenía	un

culo	 precioso,	 y	 unas	 nalgas	 jugosas que	gritaban	pidiendo	se	azotadas.	Se

le	 iluminaron	 los	 ojos	 y	 Malcolm	 se rio. 

—Estás	 deseando	 probarla, 

¿verdad?	 —Le	 guiñó	 un	 ojo	 a	 su

amigo	y	le	hizo	un	gesto	con	la	mano, 

animándolo	a	empezar	a	jugar. 

Richard	 acarició	 las	 nalgas	 y

Georgina	 tembló.	 No	 quería	 que

nadie	 más	 la	 tocara.	 No	 quería	 esas manos	 allí,	 sobándola.	 Cuando	 sintió

el	 primer	 azote,	 se	 negó	 a	 excitarse. 

Cuando	aquello	se	lo	hacía	Malcolm	le

gustaba,	 pero	 no	 ahora,	 no	 con	 otro. 

El	 segundo	 azote	 le	 dolió,	 y	 su	 coño pulsó. 

Desesperada, 

mordió	

la

mordaza	 e	 intentó	 gritar.	 Los

siguientes	 azotes	 le	 pusieron	 el	 culo rojo,	 y	 sus	 nalgas	 palpitaban, 

sintiendo	 la	 sangre	 correr	 por	 ellas. 

Cuando	 el	 desconocido	 le	 pasó	 la

mano	por	el	coño,	estaba	empapado. 

—¡Qué	 puta	 eres!	 —susurró, 

sorprendido. 

Aquella	 voz	 le	 era	 conocida, 

pero	 no	 pudo	 ponerle	 rostro.	 ¿Quién

era?	 No	 era	 lord	 Cramsing.	 Aquel

hombre	 tenía	 un	 tono	 más	 sensual, 

agradable.	 Le	 gustó,	 y	 le	 gustó	 que empezara	 a	 tocarla,	 excitándola. 

Cuando	metió	un	dedo	en	su	coño,	no

pudo	 evitar	 mover	 las	 caderas

buscando	más	contacto. 

—Mi	 esposa	 es	 una	 putilla

deliciosa,	¿verdad?	Le	encanta	que	la

follen. 

Había	tal	desprecio	en	la	voz	de

Malcolm,	 que	 Georgina	 se	 quedó

rígida	 como	 una	 piedra.	 ¿Acaso	 la

estaba	 poniendo	 a	 prueba?	 Iba	 a

volverla	loca.	¡Pero	no	era	culpa	suya

si	 se	 excitaba	 de	 esa	 manera!	 El

culpable	 era	 Malcolm,	 que	 le	 había

descubierto	 aquel	 mundo	 de	 placer

sin	 remordimientos.	 A	 la	 fuerza,	 su

esposo	 había	 conseguido	 que	 se

convirtiera	 en	 lo	 que	 él	 quería,	 ¿y ahora	la	despreciaba? 

No.	No	era	a	ella.	Se	despreciaba

a	 sí	 mismo	 por	 ponerla	 en	 esta

situación.	 La	 lucha	 que	 estaba

manteniendo	 en	 su	 interior	 lo

impulsaban	 a	 cometer	 una	 tontería

tras	 otra	 para	 obligarla	 a	 alejarse	 de él.	Pero	no	iba	a	hacerlo. 

El	dedo	se	convirtió	en	dos,	que

entraban	 y	 salían	 de	 su	 coño, 

excitándola	 cada	 vez	 más.	 Gemía	 y

movía	las	caderas,	queriendo	más. 

—Es	 hora	 de	 cambiar	 el	 plugin

anal	 —dijo	 Richard—.	 Debemos

ensancharla	un	poco	más	para	que	no

le	duela	demasiado	cuando	la	folles. 

—Déjalo	 como	 está,	 con	 ese	 es

suficiente.	A	mi	esposa	le	gustará	de

cualquier	manera,	¿verdad,	querida? 

Georgina	no	podía	contestar,	no

amordazada	 como	 estaba.	 Tampoco

tenía	 fuerzas	 para	 hacerlo.	 El

orgasmo	 se	 estaba	 construyendo

mientras	 el	 hombre	 desconocido	 la

penetraba	con	sus	dedos	y	le	sobaba

los	pechos,	pellizcándole	los	pezones

sin	compasión. 

—Está	 a	 punto	 de	 correrse,	 la

muy	 zorra	 —murmuró	 Richard, 

maravillado—.	 Es	 toda	 una	 joya, 

Malcolm.	Tienes	una	esposa	que	vale

su	 peso	 en	 oro.	 Mira.	 —Sacó	 los

dedos	 y	 se	 los	 mostró,	 empapados

con	 los	 flujos	 vaginales	 de	 Georgina. 

Después	 los	 chupó	 y	 emitió	 un

ronroneo	de	gusto—.	Sabe	deliciosa... 

me	 muero	 por	 meter	 mi	 polla	 en	 su

coño. 

—Lo	 sé,	 amigo	 mío	 —contestó

Malcolm	 riéndose—.	 A	 cualquiera	 le

gustaría	hacerlo.	Incluso	he	llegado	a

pensar	en	cobrar	por	permitir	que	se

la	 follen.	 A	 muchos	 les	 encantaría

hacerlo,	 sobre	 todo	 porque	 es	 mi

esposa.	Ya	que	no	pueden	joderme	a

mí..	—ironizó—,	se	conformarían	con

joderla	a	ella. 

Richard	 estalló	 en	 carcajadas	 y

le	 dio	 una	 palmada	 en	 el	 culo

enrojecido	de	Georgina. 

—¿A	ti	que	te	parece,	mujer?	—

le	 preguntó—.	 Seguro	 que	 estarías

encantada.	Le	harías	un	gran	servicio

a	tu	marido.	Al	fin	y	al	cabo,	eso	es	lo

que	

quiere	

cualquier	

esposa, 

¿verdad? 

Ambos	 se	 rieron,	 burlándose. 

Georgina	 se	 quería	 morir.	 No	 podía

ser	 que	 aquello	 estuviese	 pasando. 

No	 después	 de	 lo	 que	 había	 visto	 en los	ojos	de	Malcolm.	Lo	que	decía	no

era	 cierto,	 solo	 era	 una	 manera	 más de	 provocarla,	 de	 comprobar	 sus

límites.	¡Ojalá	pudiera	hablar!	Le	diría

lo	 que	 pensaba	 de	 su	 estúpido	 plan

para	asustarla. 

—Quiero	 comerme	 su	 coño	 —

afirmó	 Richard	 con	 impaciencia,	 y

Malcolm	 hizo	 un	 gesto	 con	 la	 mano

invitándolo	a	hacerlo. 

Mientras	

su	

amigo	

se

arrodillaba	 para	 poner	 su	 boca	 a	 la misma	 altura	 que	 el	 sexo	 de	 su

esposa,	 Malcolm	 se	 retiró	 unos

metros	y	se	sentó	para	observarlo.	La

polla	 pulsaba	 y	 le	 dolía,	 tan	 excitado estaba.	 Tenía	 que	 hacer	 grandes

esfuerzos	para	no	quitarle	la	mordaza

y	 follarle	 la	 boca.	 Pero	 tenía	 que

aguantar.	 Aquella	 tarde	 quería	 su

culo,	y	nada	más. 

Richard	acometió	con	la	lengua, 

lamiéndola	 con	 avidez.	 Jugaba	 con

Georgina	 como	 un	 gato	 lo	 haría	 con

un	

ratón, 

provocándola	

sin

compasión, 

penetrándola	

y

chupando,	 mordisqueando,	 rozando

con	 los	 dientes.	 Ella	 gemía	 contra	 la mordaza, 

movía	

las	

caderas

buscando	 más	 cada	 vez	 que	 él	 se

apartaba	 para	 soltar	 una	 de	 sus

risitas,	 algo	 que	 la	 cabreaba	 mucho. 

Finalmente,	 dio	 varios	 chupetones

con	 fuerza,	 y	 ella	 se	 corrió.	 Richard bebió	

el	

maná	

de	

su	

coño, 

relamiéndose	de	gusto. 

—No	 puedo	 esperar	 más, 

Malcolm	—dijo	con	voz	entrecortada. 

Se	llevó	las	manos	a	su	entrepierna—. 

Tengo	que	follarla	ya. 

—Adelante,	 amigo.	 Disfrútala. 

Pero	 —sacó	 algo	 del	 bolsillo	 de	 su

chaqueta	y	se	lo	tiró.	Richard	lo	cogió

en	 el	 aire—,	 usa	 esto.	 Si	 se	 queda preñada	no	quiero	tener	dudas	sobre

mi	paternidad	—dijo	con	sorna. 

Richard	 se	 levantó	 de	 un	 salto, 

se	 bajó	 los	 pantalones	 hasta	 las

rodillas,	liberó	la	polla	y	la	cubrió	con el	 preservativo	 hecho	 con	 intestino

de	animal.	Se	atró	la	cinta	para	que	no

se	 le	 saliera,	 y	 la	 penetró	 de	 golpe. 

Georgina	 gritó,	 pero	 la	 mordaza

impidió	 que	 su	 chillido	 tuviera

ninguna	trascendencia. 

El	 golpeteo	 rítmico	 de	 Richard, 

la	 polla	 entrando	 y	 saliendo,	 el

movimiento	 de	 rotación	 de	 sus

caderas...	 hacían	 que	 el	 clítoris	 de Georgina	fuera	estimulado	una	y	otra

vez.	 El	 empuje	 era	 cada	 vez	 más

fuerte,	 y	 sus	 hombros	 chocaban

contra	 el	 cepo	 que	 la	 mantenía

cautiva	y	a	merced	del	hombre. 

—Dios,	 qué	 estrecha	 eres	 —

murmuró	Richard,	 y	clavó	 las	manos

en	 sus	 caderas—.	 Tu	 coño	 es	 como

tener	 la	 polla	 dentro	 de	 un	 puño

apretado	 —dijo	 entre	 dientes	 sin

dejar	 de	 moverse—.	 Es...	 nunca	 he

sentido	algo	así,	ni	siquiera	con	Luisa

—confesó,	 y	 le	 dio	 una	 nalgada	 que

hizo	que	Georgina	se	sobresaltara—. 

Quiero...	Voy	a...	Voy	a	buscarme	una

como	tú,	una	putita	rica	—afirmó	sin

pensar	 en	 lo	 que	 decía—.	 O	 quizá	 te compraré	 a	 Malcolm.	 —Parecía	 que

no	 pudiera	 mantenerse	 callado

mientras	 la	 follaba—.	 Pagaré	 una

fortuna	 para	 tener	 en	 exclusiva	 este coño	tan	delicioso,	solo	para	mí,	y	sin

tener	 que	 usar	 esta	 mierda	 de	 funda para	 no	 dejarte	 preñada.	 Y	 tus

tetitas...	 —continuó,	 deslizando	 las

manos	 de	 las	 caderas	 hasta	 alcanzar

los	pechos.	Empezó	a	masajearlos,	y	a

pellizcarle	 los	 pezones—.	 ¿Te	 han

puesto	 unas	 pinzas	 ahí?	 Seguro	 que

no,	 a	 Malcolm	 no	 le	 gustan.	 —Se	 rio de	 su	 amigo,	 y	 lo	 miró	 con	 el	 ceño fruncido	sin	dejar	de	moverse—.	Tus

pezones,	 aprisionados	 con	 unas

pinzas,	estarían	hermosos	de	verdad. 

Apretados,	 arrugados,	 pulsantes...	 y

después	los	lamería	y	chuparía	hasta

que	 gritaras	 de	 dolor	 y	 te	 corrieras sin	 necesidad	 de	 tocar	 tu	 coño.	 Lo

disfrutarías. 

Mucho. 

—Se	

calló

durante	 un	 minuto	 en	 que	 el	 único

sonido	que	se	oyó	fue	el	golpeteo	de

carne	 contra	 carne,	 y	 los	 gemidos

ahogados	de	Georgina. 

Richard	 aceleró	 el	 ritmo,	 cada

vez	más	cerca	del	orgasmo,	y	empezó

a	 rugir	 cuando	 este	 llegó.	 Se	 apoyó con	 una	 mano	 en	 el	 cepo	 mientras

con	 la	 otra	 seguía	 masajeando	 los

pechos, 

sin	

dejar	

de	

golpear

espasmódicamente. 

Al	 final	 se	 dejó	 caer	 sobre	 ella, 

agotado.	Le	dio	un	beso	en	la	espalda, 

entre	 los	 omóplatos,	 y	 se	 retiró

dándole	 una	 palmada	 en	 el	 coño	 con

la	mano	abierta. 

—No	 te	 has	 corrido	 —protestó

con	un	gruñido—.	Y	no	puedo	dejarte

así,	 ¿verdad?	 Una	 zorra	 como	 tú

necesita	correrse. 

Malcolm	se	levantó,	fue	hasta	el

mueble	y	volvió	a	rebuscar.	No	había

dicho	 nada	 durante	 todo	 el	 rato	 que Richard	 se	 la	 había	 estado	 follando. 

Había	

permanecido	

impasible, 

sentado, 

mirando, 

intentando

contenerse	para	no	saltar	y	apartarlo

con	violencia.	Tenía	que	superar	esta

obsesión	por	su	esposa.	Era	una	puta, 

una	 zorra	 que	 estaba	 disfrutando	 de

ser	follada	por	otro	hombre.	No	había

protestado	 ni	 una	 sola	 vez,	 ni	 había intentado	 evitarlo.	 Al	 contrario,	 con cada	

movimiento	

sus	

caderas

buscaban	la	penetración. 

—Toma	 —le	 dijo	 a	 Rick

poniéndole	 en	 la	 mano	 un	 falo

recubierto	con	cuero	suave. 

Su	amigo	lo	miró	con	la	sonrisa

estampada	en	el	rostro. 

—Estos	 juguetes	 me	 encantan. 

Estás	 de	 suerte,	 querida	 mía	 —

comentó	 dirigiéndose	 a	 ella—.	 Tu

esposo	está	bien	preparado	y	parece

que	 su	 almacén	 de	 artilugios	 es

inagotable. 

Le	puso	el	falo	en	la	entrada	del

coño	 y	 la	 penetró	 poco	 a	 poco. 

Aquello	 era	 diferente.	 Estaba	 frío	 y era	 desagradable.	 El	 movimiento	 de

meterlo	y	sacarlo,	y	el	roce	contra	su

vagina,	 hizo	 que	 se	 fuera	 calentando poco	 a	 poco.	 A	 Georgina	 empezó	 a

gustarle	 y	 a	 disfrutarlo.	 Gruñía	 y

gemía, 

mientras	

sus	

caderas

buscaban	 provocar	 que	 la	 penetrara

con	 más	 rapidez,	 más	 duramente. 

Richard	 la	 penetraba	 con	 el	 falo

sosteniéndolo	con	una	mano	y	con	la

otra	empezó	a	castigar	el	clítoris.	Lo

acariciaba,	lo	pellizcaba,	jugaba	con	él

haciendo	 que	 Georgina	 estuviera

cada	 vez	 más	 y	 más	 excitada,	 hasta

que	al	final	el	orgasmo	se	apoderó	de

ella	 y	 lo	 liberó	 con	 un	 grito

estremecedor	 que	 resonó	 en	 la

mazmorra	a	pesar	de	la	mordaza	que

le	tapaba	la	boca. 

—Ahora	 sí	 —exclamó	 Richard

—.	 Ahora	 me	 puedo	 dar	 por

satisfecho.	 Que	 no	 se	 diga	 que	 una

mujer	 a	 la	 que	 he	 follado,	 no	 ha

terminado	como	dios	manda. 

Se	 subió	 los	 pantalones,	 se	 los

abrochó,	y	se	giró	hacia	Malcolm. 

—Gracias, 

amigo. 

Te

estrecharía	 la	 mano,	 pero	 dudo	 que

en	 estos	 momentos	 quieras	 hacerlo

—se	 burló.	 Malcolm	 se	 acercó,	 lo

miró	 con	 seriedad	 y	 sacudió	 la

cabeza.	 Richard	 se	 rio,	 y	 le	 dio	 una palmada	 en	 el	 culo	 a	 Georgina—. 

Adiós,	preciosa.	Hasta	la	próxima. 

Salió	

de	

la	

mazmorra

dejándolos	 solos.	 A	 Malcolm	 no	 le

había	 importado	 tener	 espectadores

antes,	 pero	 Rick	 adivinó	 muy

certeramente,	que	en	aquel	momento

estaba	de	más. 

—¿Estás	 preparada,	 querida

esposa?	 —preguntó	 posicionándose

detrás	 de	 ella—.	 Porque	 ahora	 me

toca	a	mí. 

Georgina	

estaba	

cansada. 

Agotada	más	bien.	La	sesión	le	había

absorbido	 todas	 sus	 fuerzas	 y	 no

quería	 seguir.	 Se	 sentía	 extraña, 

traicionada,	 por	 Malcolm	 y	 por	 su	

propio	

cuerpo, 

que	

había

reaccionado	 de	 aquella	 manera	 ante

un	extraño.	Sucia,	quizá.	Pero	a	nadie

le	importaba	lo	que	ella	dijera,	así	que

se	resignó. 

Malcolm	sacó	el	dilatador	de	su

ano,	y	se	bajó	los	pantalones.	Le	pasó

la	mano	por	la	espalda,	acariciándola

arriba	 y	 abajo,	 y	 después	 separó	 sus nalgas. 

—Es	 precioso	 —murmuró.	 Se

echó	 saliva	 en	 la	 mano	 y	 lo	 frotó, alargando	 la	 caricia	 hasta	 su	 coño. 

Aprovechó	 los	 flujos	 vaginales	 para

lubricarlo	 más—.	 Hoy	 dejarás	 de	 ser

virgen	 del	 todo,	 querida.	 No	 habrá

agujero	 en	 tu	 cuerpo	 que	 no	 haya

poseído	 con	 mi	 polla.	 ¿Cómo	 te

sientes	al	respecto? 

No	 esperó	 contestación.	 Sabía

perfectamente	 que	 Georgina	 no

estaba	 en	 condiciones	 de	 contestar. 

Por	 eso	 la	 había	 amordazado.	 No

quería	 oír	 su	 voz,	 ni	 darle	 la

oportunidad	de	 hablar.	Temía	 lo	que

ella	pudiese	decir.	Si	le	suplicaba	que

no	la	entregase	a	Richard,	podría	caer

en	 la	 tentación	 de	 ceder	 ante	 sus

ruegos,	 y	 era	 imperativo	 no	 dar	 su

brazo	 a	 torcer.	 Georgina	 tenía	 que

entender	 de	 una	 vez	 por	 todas,	 qué

tipo	 de	 hombre	 era	 y	 qué	 podía

esperar	 de	 él:	 nada.	 Ni	 amor,	 ni

piedad,	ni	remordimientos...	se	había

enriquecido	 comerciando	 con	 el

cuerpo	 de	 otras	 mujeres,	 y	 para	 él, ella	era	una	más. 

La	 penetró	 con	 brusquedad, 

sabiendo	que	invadiendo	así	su	ano	a

ella	 le	 dolería.	 No	 le	 importó.	 Tenía que	 demostrárselo	 de	 una	 vez. 

Romper	 todas	 sus	 esperanzas	 para

partir	 su	 alma,	 obligarla	 a	 ver	 la

realidad	 y	 a	 rendirse	 de	 una	 vez	 por todas. 

Folló	su	culo	con	desesperación, 

aferrándose	 a	 sus	 caderas	 con	 las

manos	hasta	dejarle	marcas.	No	tuvo

piedad,	 ni	 se	 contuvo.	 Dejó	 escapar

toda	 la	 frustración	 que	 había	 estado acumulando,	 toda	 la	 rabia	 que	 había

florecido	al	verla	a	ella	disfrutar	de	su sesión	 con	 Richard.	 Su	 primera

intención	había	sido	unirse	a	ellos,	y

follarla	 ambos	 al	 mismo	 tiempo, 

entrando	y	saliendo	de	su	ano	y	de	su

coño	 alternativamente,	 pero	 al	 final

se	había	 quedado	paralizado	 al	 verla

a	

ella	

exigir	

más	

con	

cada

movimiento	 de	 cadera.	 No	 debería

haber	 sido	 así.	 Georgina	 debería

haber	 intentado	 rebelarse,	 oponer

resistencia	 en	 lugar	 de	 abandonarse

de	aquella	manera. 

La	 odiaba.	 Con	 todas	 sus

fuerzas. 

Por	

haber	

caído	

tan

fácilmente	 en	 sus	 redes	 hasta	 ser

anulada	por	completo.	Esperaba	más

lucha	por	su	parte,	protestas,	gritos	y

forcejeos,	 pero	 nada	 de	 eso	 había

ocurrido.	 Se	 había	 dejado	 follar	 por un	 extraño	 mientras	 él	 miraba,	 sin

ningún	problema. 

Sus	pensamientos	eran	caóticos

y	 contrarios.	 Sabía	 que	 ella	 no	 tenía ninguna	 opción	 a	 negarse,	 y	 así	 y

todo	 era	 lo	 que	 había	 querido.	 La

odiaba	

y	

se	

odiaba. 

Estaba

empezando	 a	 dejar	 de	 ser	 él	 mismo, 

ya	no	se	veía	cuando	se	miraba	en	el

espejo,	y	el	hombre	que	le	devolvía	la

mirada	por	la	mañana	era	un	extraño

al	que	no	comprendía. 

Siguió	 martilleando	 en	 su

interior	 sin	 ninguna	 consideración

mientras	 Georgina	 gruñía	 de	 placer. 

Se	 derramó	 en	 su	 interior	 lanzando

un	 grito	 agónico,	 y	 aún	 no	 había

terminado	de	eyacular	que	se	apartó

de	 ella,	 destrozado.	 Caminó	 de

espaldas	 hasta	 que	 sus	 piernas

chocaron	 con	 el	 sillón	 donde	 había

estado	 sentado,	 y	 se	 derrumbó, 

desorientado. 

Estaba	a	punto	de	hiperventilar

a	 causa	 del	 horror	 que	 sentía.	 Hacia ella.	Hacia	sí	mismo.	Hacia	el	mundo

entero. 

Desesperado,	 se	 levantó	 de	 un

salto,	se	subió	los	pantalones,	y	salió

de	allí	a	la	carrera,	dejándola	sola. 



La visita





Joe	fue	a	buscarla	poco	después

y	 la	 llevó	 hasta	 su	 dormitorio.	 Solo cuando	 llegó	 allí	 y	 estuvo	 sola,	 se permitió	 soltar	 las	 lágrimas	 que	 se

habían	amontonado	tras	sus	ojos. 

Sin	dejar	de	sollozar	por	todo	lo

sucedido	 desde	 el	 día	 en	 que	 pisó

aquella	casa	por	primera	vez,	llenó	la

bañera	 y	 se	 metió	 dentro.	 Se	 sentía sucia.	 A	 pesar	 del	 placer	 que	 había experimentado,	 su	 conciencia	 la

martilleaba	 implacablemente.	 No

había	 estado	 bien	 lo	 que	 Malcolm

había	hecho	con	ella,	pero	su	reacción

había	sido	peor.	Había	disfrutado	del

primer	 hasta	 el	 último	 segundo. 

Cuando	 era	 su	 marido,	 no	 le

importaba.	Pero	el	hombre	con	el	que

había	 experimentado	 dos	 orgasmos

arrolladores,	no	había	sido	Malcolm. 

Y	aquello	la	destrozaba. 



Por	 la	 tarde,	 Joe	 acudió	 a

buscarla.	 Le	 llevó	 un	 vestido,	 se	 lo dejó	sobre	la	cama,	y	le	ordenó:

—Vístase.	Tiene	visita. 

¿Visita?	 ¿Quién	 podía	 querer

verla?	Nadie	se	querría	acercar	a	ella

desde	que	se	supo	de	su	matrimonio

con	 el	 infame	 de	 su	 marido.	 ¿Sus

amigas?	Habrían	borrado	el	recuerdo

de	su	existencia	de	su	memoria,	y	su

hermano	 le	 había	 dejado	 bien	 claro

qué	pensaba	de	ella.	¡Desagradecido! 

Todo	 lo	 estaba	 haciendo	 por	 él,	 y

Linus	

se	

lo	

había	

pagado

insultándola. 

Se	

vistió	

deprisa. 

Tenía

curiosidad	 por	 saber	 quién	 era, 

aunque	por	otro	lado	tenía	miedo. 

Siguió	 a	 Joe	 por	 las	 escaleras

hasta	que	la	llevó	a	un	saloncito	en	la

planta	 baja.	 El	 casino	 aun	 estaba

vacío	 y	 no	 se	 oía	 ningún	 rumor

excepto	

el	

de	

los	

sirvientes

trabajando	

para	

tenerlo	

todo

preparado	a	la	hora	de	apertura. 

Se	 sentó	 ante	 la	 chimenea,	 en

uno	de	los	sofás,	y	esperó. 

Al	 poco	 rato	 entró	 la	 persona

que	menos	esperaba	ver	allí. 

—¿Padre? 

—exclamó

levantándose.	 Tuvo	 el	 impulso	 de

correr	 hacia	 él	 y	 abrazarlo,	 pero	 se contuvo:	 a	 su	 padre	 no	 le	 gustaban

los	gestos	efusivos. 

—He	 venido	 a	 buscarte	 —

anunció.	Tenía	el	pelo	más	blanco	de

lo	 que	 recordaba,	 y	 había	 unas

profundas	ojeras	que	le	oscurecían	la

piel	 bajo	 los	 ojos.	 Incluso	 su	 rostro tenía	más	arrugas—.	No	te	preocupes

por	 tu	 hermano,	 está	 fuera	 del

alcance	de	este	mal	nacido.	Le	pagaré

lo	 que	 Linus	 le	 debe,	 no	 tendrá	 más remedio	que	aceptar. 

—¿Por	 qué,	 padre?	 ¿Por	 qué

ahora? 

—¿Que	

por	

qué? 

—se

sorprendió	 el	 hombre,	 y	 soltó	 un

gruñido—.	 Porque	 estoy	 harto	 de

pasar	 vergüenza.	 Si	 hubiera	 sabido

cuáles	eran	tus	planes,	no	te	lo	habría

permitido.	¿Cómo	se	te	ocurre	entrar

en	el	juego	de	este	pervertido,	y	dejar

que	 tu	 hermano	 te	 utilizara	 de	 esta manera?	 Pensé	 que	 eras	 mucho	 más

inteligente	que	todo	esto. 

Su	 padre	 parecía	 furioso.	 Casi

gritaba	

y	

gesticulaba	

con

exageración.	 Georgina	 se	 sintió

insultada	con	sus	palabras.	¡Cómo	se

atrevía	a	hablarle	así,	ahora!	Después

de	todo	lo	que	había	pasado,	no	tenía

ningún	

derecho	

a	

venir	

a

menospreciar	todos	sus	sacrificios. 

—Deberías	 haber	 dejado	 estos

asuntos	 en	 mis	 manos.	 ¡Linus	 es	 mi

responsabilidad,	no	tuya!	Pero	no,	las

mujeres	

siempre	

tenéis	

que

entrometeros	 en	 aquello	 que	 no	 os

importa	ni	es	asunto	vuestro. 

—¡Linus	es	mi	hermano!	¡Claro

que	me	importa	y	es	asunto	mío! 

—¿Y	 qué	 has	 conseguido? 

Convertirte	 en	 la	 esposa	 de...  ese hombre. 

Una	

vergüenza, 

¡una

vergüenza!	 Pero	 se	 acabó.	 Te	 vienes

conmigo	 ahora	 mismo.	 No	 voy	 a

permitir	 que	 mi	 hija	 siga	 aquí	 ni	 un minuto	más.	 ¡Me	importan	 un	carajo

los	pagarés	que	tiene	en	su	poder!	—

La	cogió	del	brazo	y	tiró	de	ella	para

que	 le	 siguiera,	 pero	 Georgina	 se

opuso—.	 ¡No	 me	 lleves	 la	 contraria, 

muchacha!	—la	amenazó	alzando	una

mano	 a	 punto	 de	 pegarla,	 pero	 se

contuvo	 en	 último	 momento.	 La

sacudió	y	la	acercó	a	él	hasta	que	sus

rostros	 estuvieron	 casi	 pegados—. 

Vendrás	conmigo,	y	no	se	hable	más, 

¿has	entendido? 

—No	 —negó	 con	 tranquilidad

—.	 No	 voy	 con	 usted.	 No	 estoy	 aquí obligada.	 Hace	 días	 que	 destruí	 los

pagarés.	 Me	 quedo	 porque	 Malcolm

es	mi	marido,	para	bien	o	para	mal,	le

guste	 a	 usted	 o	 no,	 padre.	 Ya	 no	 soy de	su	propiedad.	Ahora	pertenezco	a

mi	marido. 

El	

discurso, 

dicho	

con

serenidad,	sorprendió	 a	su	 padre.	La

soltó,	empujándola	en	el	proceso,	y	la

miró	con	asco. 

—Eres	una	 puta.	¿Crees	 que	no

sé	 qué	 clase	 de	 depravaciones

ocurren	 aquí?	 —la	 acusó—.	 Todas

mis	

amistades	

corrieron	

a

prevenirme	en	cuanto	tu	enlace	salió

anunciado	en	los	periódicos.	Vengo	a

rescatarte,	 ¿y	 te	 niegas	 a	 venir

conmigo?	¡No	digas	más	estupideces! 

Te	irás	con	tu	tía	Agatha,	a	Irlanda.	Y

permanecerás	allí	el	resto	de	tu	vida. 

¡No	voy	a	pasar	más	vergüenza	por	tu

culpa! 

—¿Por	 mi	 culpa?	 —aquello	 era

demasiado—.	 ¿Por	 mi	 culpa?	 —

repitió,	 incrédula—.	 ¿Cómo	 puede

decir	 algo	 así?	 Usted	 no	 iba	 a	 hacer nada,	 ¡nada!	 Iba	 a	 permitir	 que

encerraran	 a	 Linus	 en	 la	 cárcel,	 ¡me obligó	 a	 ponerme	 en	 las	 manos	 de

Malcolm	 Howart!	 ¿Y	 ahora	 se

avergüenza	de	mí? 

El	 hombre	 resoplaba.	 La	 miró, 

sorprendido	 por	 la	 reacción	 de	 su

antes	obediente	hija.	Respiró	hondo	e

intentó	calmarse.	Casi	lo	consiguió. 

—Escucha,	 cariño	 —le	 habló

como	 se	 habla	 a	 un	 niño	 pequeño, 

que	

es	

incapaz	

de	

entender

razonamientos	 complicados—.	 Sé

que	 debes	 haber	 sufrido	 mucho,	 ¿si? 

Vendrás	conmigo,	y	no	te	preocupes, 

todo	 se	 arreglará.	 Tu	 tía	 Agatha	 te acogerá	 en	 su	 casa,	 le	 harás

compañía,	 y	 si	 resulta	 que	 estás

embarazada...	 bueno,	 ya	 lidiaremos

con	el	problema	si	se	da	el	caso.	¿De

acuerdo,	 querida	 mía?	 No	 debes

preocuparte	por	nada,	tu	padre	se	va

a	hacer	cargo	de	todo,	¿entiendes? 

Aquello	 enfureció	 aún	 más	 a

Georgina. 

Su	

rostro	

se	

puso

ceniciento	 primero,	 para	 convertirse

en	rojo	grana	después. 

—¡Cómo	 se	 atreve!	 —siseó—. 

No	pienso	abandonar	a	mi	marido.	Le

amo,	 ¿entiende?	 Todo	 el	 mundo

piensa	que	es	un	hombre	cruel	que	no

merece	 ser	 amado,	 ¡pero	 no	 es

verdad!	 Es	 un	 hombre	 tierno,	 me

cuida	 y	 se	 preocupa	 por	 mí.	 ¡Y	 no

tiene	ningún	derecho	a	apartarme	de

él!	¿Y	quitarle	a	su	hijo?	¿Se	ha	vuelto

loco?	 Si	 estuviera	 en	 cinta,	 jamás	 le privaría	 del	 placer	 de	 ver	 crecer	 a	 la sangre	 de	 su	 sangre.	 Salga	 de	 aquí, ahora	 mismo.	 ¡Y	 no	 vuelva	 nunca

más!	 ¿Entendido?	 —Extendió	 el

brazo	 y	 señaló	 hacia	 la	 puerta—. 

¡Fuera	de	aquí! 

Su	padre	salió	de	allí	hecho	una

furia,	 dando	 un	 portazo.	 Georgina	 se quedó	 allí	 plantada,	 respirando	 con

agitación,	 y	 se	 llevó	 una	 mano	 al

pecho,	sobre	el	corazón,	pues	parecía

que	estaba	a	punto	de	estallarle. 




***

	

—Oí	 toda	 la	 conversación, 

señor	 Howart.	 Le	 juro	 por	 mi	 vida

que	eso	fue	lo	que	dijo	la	señora. 

—Debiste	entender	mal,	Joe.	No

intentes	confundirme	más. 

Joe	

negó	

con	

la	

cabeza, 

apesadumbrado. 

Todos	

en	

el

establecimiento	 se	 habían	 dado

cuenta	 que	 su	 jefe	 se	 había

enamorado	 irremediablemente	 de	 la

señora, 

pero	

se	

negaba

rotundamente	a	admitirlo. 

—Compruebe	lo	de	los	pagarés, 

señor.	Si	eso	es	cierto... 

Malcolm	 se	 levantó	 de	 un

impulso.	Había	estado	sentado	detrás

de	 la	 mesa	 de	 su	 despacho, 

observando	 a	 Joe	 contarle	 todo	 el

incidente	 con	 Homestadd.	 Cuando

llegó	 a	 la	 parte	 de	 Georgina

confesando	 haber	 quemado	 los

pagarés,	 le	 entraron	 ganas	 de	 reírse. 

¡Cómo	 había	 mentido!	 Los	 pagarés

seguían	en	su	poder,	bien	guardados. 

Tenía	 la	 certeza	 absoluta	 aunque

hacía	

días	

que	

no	

lo	

había

comprobado.	¿Cómo	podría	Georgina

haberse	 hecho	 con	 ellos,	 si	 no	 había salido	 sola	 de	 su	 dormitorio	 en

ningún	momento? 

—A	 veces,	 eres	 muy	 estúpido, 

Joe.	Dime	de	qué	manera	pudo	haber

conseguido	 los	 pagarés,	 si	 ha	 estado encerrada	en	su	habitación	siempre. 

—Pues	 yo	 no	 lo	 sé,	 señor.	 Pero

la	 señora	 parecía	 muy	 segura	 de	 lo

que	 decía,	 ¿sabe?	 Vamos,	 que	 no	 me

sonó	 a	 farol,	 y	 recuerde	 que	 yo	 sé mucho	de	eso. 

Malcolm	 resopló,	 y	 sacó	 las

llaves	 del	 cajón	 donde	 guardaba	 los

pagarés. 

Lo	

abrió, 

enfadado, 

dispuesto	a	demostrarle	a	Joe	que	se

equivocaba.	 Pero	 después	 de	 varios

minutos	 de	 buscarlos,	 tuvo	 que

rendirse	 a	 la	 evidencia:	 no	 estaban

allí. 

—¿Lo	 ve,	 señor	 Howart?	 No	 sé

cómo	 se	 habrá	 hecho	 con	 ellos,	 pero así	 ha	 sido.	 Y	 a	 pesar	 de	 todo,	 sigue aquí.	 —Se	 calló,	 sopesando	 las

palabras	 que	 iba	 a	 pronunciar	 a

continuación—.	 Ella	 lo	 ama,	 señor. 

Admítalo.	 Y	 usted	 a	 ella.	 Yo	 nunca	 le había	 visto	 comportarse	 de	 la

manera	 en	 que	 lo	 hace	 últimamente, 

y	 todo	 es	 por	 ella.	 La	 ama,	 pero	 se niega	a	aceptarlo.	Por	eso	la	presiona

una	 y	 otra	 vez,	 con	 la	 esperanza	 que se	vaya	y	lo	abandone... 

—¡Silencio! 

—exclamó

Malcolm,	 hecho	 una	 furia.	 Dio	 un

puñetazo	sobre	la	mesa,	y	los	papeles

que	 allí	 había,	 saltaron—.	 No	 quiero oír	 una	 palabra	 más	 —siseó—. 

¡Fuera! 



Buscó	 los	 pagarés	 por	 todo	 el

estudio,	revolviéndolo	todo,	decidido

a	 negar	 la	 evidencia:	 no	 estaban	 por ninguna	 parte.	 Alguien	 lo	 había

traicionado	y	se	los	había	entregado. 

Pero,	 ¿quién?	 Joe	 y	 Elspeth	 eran	 los únicos	 que	 habían	 tenido	 contacto

con	ella,	y	era	impensable	que	alguno

de	 los	 dos	 lo	 hubieran	 hecho.	 Joe	 le era	fiel	más	allá	de	la	razón,	y	Elspeth

despreciaba	 a	 Georgina.	 No	 había

nadie	 más...	 ¿o	 quizá	 sí?	 Luisa	 había estado	 hablando	 durante	 un	 buen

rato	 con	 ella	 a	 solas,	 y	 había	 estado allí	

mismo	

varias	

veces, 

acompañando	 a	 Richard.	 ¿La	 habría

convencido	para	que	hiciera	algo	así? 

Luisa	

era	

capaz	

de	

hacerlo, 

demasiado	

bohemia, 

liberal	

e

independiente	 para	 su	 gusto,	 era	 el

tipo	de	mujer	que	sentiría	compasión

por	 la	 situación	 de	 Georgina	 y	 que

haría	 algo	 para	 remediarlo.	 Pero

entonces,	 ¿por	 qué	 su	 esposa	 no	 lo

había	

abandonado? 

Ella	

había

confesado	amarlo.	¿Sería	por	eso? 

Se	

rio	

con	

fuerza	

y

desesperación	

hasta	

casi	

las

lágrimas.	 ¡Qué	 ironía	 de	 la	 vida!	 La había	humillado,	maltratado,	vejado... 

y	 ella	 se	 había	 enamorado	 de	 él. 

Seguramente	 había	 visto	 aquella

situación	 como	 algo	 romántico

¡típico	 de	 las	 mujeres!	 Y	 esperaba

redimirlo	

con	

su	

amor. 

¡Qué

estupidez!	 Como	 si	 su	 alma	 pudiera

ser	 perdonada	 y	 exonerada	 por	 la

negrura	que	habitaba	en	ella. 

Tenía	 que	 deshacerse	 de	 su

esposa.	 No	 podía	 demorarlo	 ni	 un

segundo	más. 



PRÓXIMAMENTE

Quinta	 y	 última	 parte	 de

Esclava	victoriana:	Abandonada. 
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